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S Ü iW fA R J O

G babai>OS; Aleg )ria da ASo naovo (dibujo da Máiidez 

Briiiga, grabado de S' ler).—Exe no. Sr. D Pa-icual Cer- 

vera y  Topete, miuistro do ll.iriiia.— Marina de guerra: el 

crucero Isa h c l I I .—I  glatorra: el fu^U L e e -M e lfo rd .— 

Exposición íiiternaeiona! de Béll.i» Artes do 1892: Una 

huelga en V iz 'aya  (copia del cuadro do Cutaudal; muerte 

de Qhurrnca en Tra'algar (copia del cuadro do Alvarez 

Duiu nt).—La  Iiifaiiteria espehoia en el s’ glo X V II: uu 

soldado dol reg'micnlo du Asturias,—El sa ¡neo

T kxto : Cuot;to ceiiteiiario d 1 descubrimiento del Nuevo 

Mtmdü: c ónica dialogada, por D. L  :is Vidart-—Los sue­

ños de la Epifanía: narración para Us soñadoras, p >r dou 

Eugenio Sellés.—Los dos camaradas (poesía), por D. Ca­

yetano de Alvoar.—Nu-'st'os grab idos, p>rD  Baldomero 

Lois.— La conqnista de Nápoles (poesía), porD . Entiqne 

Pr.'ig-iit.— Edades d é la  tierra (ilustrado con tresg ra l» 

dos), por D. E. García Gonzalo.—Crítica gm era', por don 

A. Ord.^ü. —El valor: carta ó D. Alfonso Or.Us, p 'r don 

V, Dosci 1.— El servicio militar obligatorio ( l l ' j ,  p >r 

D .  Ramón Eniz Descalzo. —Puntos y  comas, por D. José 

Brissa.—Anuncios.

C U A R T O  C E N T E N A R I O

D E L  DESCUeaiM ÍENTü D E L  NUEVO MUNDO
C r ó n i c a  «lialorrad.-t.

obra acerca de la historia do la cosmografía, 
del rizconde do Santarén, ha planteado, y  en 
mi sentir resuelto, el problema del necesario 
enlace entre las empresas marítimas de los 
portugueses y  las que llevaron á cabo Cristó­
bal Colón y  los continuadores de sus descu­
brimiento} geográficos. La obra del Sr. Pi- 
nheiro es un complemento necesario del Exa­
men crítico d i la .hieloria de la geografía del 
Nueüo Continente, que escribió en el primer 
tercio de este siglo el célebre Alejandro de 
Humboldt; obra que hasta el presente habla 
permanecido solitaria, como dice Menéndez 
Pelayo, porque nadie había estudiado cienti 
ficaiueiite eu su totalidad y  trascendencia el 
problema histórico del descubrimiento del 
Nuevo Mundo.

Acaso se dirá que el Sr. Ilarrisse no necesi­
taba de estU'lios cosmográficos ni náuticos, 
puesto que suí aspiraciones se limitaban á es­
cribir la biografía de Cristóbal Colón y  no la 
historia de sas descubrimientos geográficos; 
pero tal disculpa no cabo aplicarse al arrogan 
te eríiico, que dice al finalizar su libro Chris- 
tophe Colomb devant l'/iistoire:

O í descohrim ento i portugaezes e o t  de Colom bo, p r Ma­
nuel Piiihoiro Cliagis. ^ C h rU to p h e  C olom b dexianl i ’ H is -  
to ire , por Enrique Harriase.

— Me parece que hoy debemos poner término 
á nuestras Crónicas dialogadas, me dijo M a­
gín Vera; porque y a  se ha concluido el año 
de 1892, en que se cumplió el cuarto Centena­
rio del descubrimiento del Nuevo Mundo.

— Aiin he pensado,le contesté, que continue­
mos dos días nuestra tarea, un) que vamos á 
consagrar á los libros de los Sres. Pinheiro 
Chagas y  Harrisse, porque quedó muy incom. 
pleto el juicio que formulé en mi anterior ar­
ticulo; y  otro en que haremjs un resumen de 
nuestras opiniones aeorct de la forma en 
que se ha conmemorado en España el cuar­
to Centenario del descubrimieoto del Nuevo 
Mundo. E-icucha lo que he escrito como termi­
nación de mi juicio acerca de las obras históri­
cas de los Sres. Pinheiro Chagas y  Harrisse.

El critico, cuando censura, tiene la obliga­
ción moral de hacer ver que las tachas que 
pone á un autor están fundadas en hechos ó 
en motivos de racional evidencia. Y.o negué 
en mi anterior articulo al Sr. Harrisse todas ó 
casi todas las condiciones que debe reunir uu 
histori-idor. Ahora vo y  á demostrar que mi 
negación se fundaba en razones que, á mi ju i­
cio, son de todo punto evidentes.

Creo yo que la primera condición para es­
cribir una obra histórica, es conocer la ciencia 
ó ciencias qno so hallan más relacionadas con 
el asunto de quo en esta obra ha de tratarse. 
Asi, la historia del descubrimiento del Nuevo 
Hundo requiere en el autor que trate de escri­
birla conocimientos de cosmografía y  de 
arto de navegar, muy superiores á los que 
han poseído casi todos los historiógrafos que 
de este asunto han tratado.

El Sr. Pinheiro Chagas ha comprendido la 
verdad de lo que acabo de decir, y su libro 
Oa daaeobrimentoa porlugaeitea e oa de Coiom- 
lo  03, a ifes que todo y sob.c tolo, un.a diser- 
lav.óii cieuiíiica eu que tomando como base la

Juicios que rabian de verse jnntos, por ser 
diametralmente opuestos, se hallan á monto­
nes en el libro del Sr. H-arrlsse. Sólo citaré 
un ejemplo, que es muy importante.

Dice el Sr. Harrisse eu la pág. IG de su 
libro:

•El áóscubrimiento da! Kiiaro Mundo no produjo ol efeeto 
que nue-tros coiitftrnporáiieos se imaginan... Bien pronto se 
supo en España que América ía ic) no era la Cliiua que so bus­
caba; qno en las tierras descubiertas ge morían de hambre 
sus habita:ite9; que las perlas, las pepitas de oro y  la canela 
sólo se coco it-aban en la fantasía del trapüóu gouovéa,.que . 
sin importirscle u i ardite vela morir da miseria á los nobles 
castellanos... Esta impopularidad de Colón duró tanto como 
su sida;y es lo cierto quo la cmprc.-a c ilomhiua sólo fué pro- 
veohosi para España, diez 6 veinte años después da la 
muerte del descubridor de las Indias, cuando Hernán Cortés 
y  Francisco Bizarro conquistaron respectivamente los ricos 
imperios de M.-jico y  del I ’ crú-. En Frane.a, en Alemania 
y  en I -gl itsrra se dió poca importaaeia al descubrimiento da 
Colón, como lo prueba el n imbrede América, dado al Nuevo 
Mundo... y si en Venecia, Genova y  Florencia se habló algo 
de Cristóbal Colón, l'ué con palabras de cólera, porque su 
memorable empresa ar-uiuó el comercio de las ciudades ita 
lianas eou las regiones del extremo Oriente.*

«No: C ilóii no fué el primero que tuvo la idea de que al 
ofi'o lado del Océano se eucoutraban regiones accesibles para 
el navegante que las bu-casa con valor y  confianza en si mis­
mo. No fueron tampoco sus propios c.ilcalos ni sns argumen. 
tos los que demostraron la existencia de estas regiones. Es 
también cierto que su hipótesis, ya admitida por los sabios, 
hacia diecisiete siglos, se hallaba en sus discursos y  en sus 
escritos mezclada con profu.idos errores; en suma, sin Colóu 
el Nuevo Mondo hubiera sid-o descubierto menoi de siete añjs 
después, á contar d • la fecha e;i que p jr primera voz puso 
allí su planta el marino gmovés.»

Quien tan rotundas afirmaciones hace, pare­
ce que en sus escritos ha de haber demostrado 
n oT u ’gares conocimientos en cosmografía y 
arle de navegar; y  sin embargo, es lo cierto 
que el Sr. Harrisse hasta ahora se ha limitado 
á investigar las particularidades de la  vida de 
Cristóbal Colón en lo concerniente á su naci­
miento, familia, personas que favorecieron sus 
proyectos ó quo los contrariaron, etc , pero 
nunca habla intentado abordar de frente el 
examen critico de sus móritos como sabio cos­
mógrafo y  valeroso navegante, que éralo  que 
requería el pomposo titulo de su obra Chris- 
tophe Colom'' decant (Hisloire.

Es ligereza no propia del verdadero histo­
riador emitir jaicios como el que acabo de co­
piar, que ni son de racional evidencia, ni se 
hallan fundados en pruebas documentadas ó 
en la erudición bibliográfica en tales casos ne­
cesaria.

Dije en mi anterior articulo que en el libro 
del Sr, Harrisse se hallan afirmaciones que no 
están de acuerdo con la verdad de los hechos. 
Prueba al canto. En el comienzo de la  pág. 69 
de su Christophe Colomb decant l’Histoire dice 
el Sr. Harrisse: «Después de haberle aherroja­
do {mis a tx /era) y  encerrado durante dos meses 
en un calahoso, BobadLlla hizo que Colón salie­
se de la  Española con dirección á España.»

¿Cómo probará el Sr. Harrisse que Colón es­
tuvo dos meses encerrado en un calabozo, de 
orden del comendador Bobadilla, antes de sa­
lir de la isla Española? Hoy por hoy, esto es 
absolutamente iudemostrable.

En la pág. 70 de su ya  repetidamente ci­
tado libro, el Sr. Harrisse afirma que el autor 
de estas lineas, en la primera conferencia que 
dió en el Ateneo de Madrid, calificó á Cristó­
bal Colón de maleado y  de imbécil. Léase la 
conferencia Coldn y Bobadilla, y  Be verá que 
es coraplciaoieuto Inexacta In afirmación dol 
Sr. Haii'isse,

E l Sr. Harrisse se olvida en la pág. 70 de 
lo que ha escrito en la  pág. 16 de sn libro, 
y  censurando una supuesta afirmación del se­
ñor Cánovas del Castillo, dice que Bobadilla no 
podía aplicar á Colón las reglas generales del 
procedimiento judicial. ¿Por qué? L a razón 
aparece clara cuando afirma ol Sr. Harrisse 
que Colón había duplicado el imperio y  quin­
tuplicado la  riqueza d é la  nación española. Do 
modo que, para Bobadilla, la  impopularidad 
de Colón entre sus contemporáneos debió 
transformarse en admiración por los prove­
chosos resultados que dieron sus descubri­
mientos diez ó veinte años después de • su 
muerte.

Seria cuento de nunca acabar la  enumera­
ción de todas las deficiencias que pueden se­
ñalarse en la obra histórica del Sr. Harrisse; 
pero lo dicho en éste y  en el anterior artículo 
me parece lo suficiente para que se comprenda 
que el Sr. Pinheiro Chagas en su libro Os des- 
cobrimenlos porluguenes e os de Colombo ha 
escrito un libro de Historia digno de singu­
lar aplauso; libro en que podría aprender el 
Sr. Harrisse la modestia con que deben pre­
sentarse al publico las opiniones del autor á 
quien no ciega la vanidad; libro en quo se dis­
cuten las cuestiones referentes al descabri- 
miento del Nuevo Mundo como problemas de 
cosmografía y  de náutica; única forma en que 
debe tratar este asunto quien aspiro á hacer 
lo que el Sr. Harrisse en vano ha pretendido, 
un libro que con razón pueda titularse Cristó­
bal Colón ante la Historia.

LUiS VlDART

i  Enero 1893.

L o s  s u e ñ o s  d e la  E p ifa n ía

N A R R A C I Ó N  P A R A  LAS SOÑADORAS

I

LA ESPERA Dé: LOS REYES 

¡Los Reyes! ¡Los Reyes! ¡Ya vienen! ¡Por allí!
Por allí!

—  ¡Ay, mamá, mamá, ya  están ahí!— excla­
mó alborozadamente la niña al oir en la callo 
ci estrépito de voces enronquecidas, repique 
de cencerros y  arrastrar do escaleras,

(I) Del libro recieotemente publicado por D, Eugenio Se* 
lié», thnlndo Karraciomi (Véaeo 1* CVÍ.’icaíenírB^ de 
Ordái.)

Ayuntamiento de Madrid



LA-ILUSTRACION NACIONAL

Y  la niña intentó abrir las vidrieras arrebo­
ladas por los resplandores rojizos de las ha­
chas del viento.

— No abras: ese airazo va  á helarnos.
— Pues llévame á la calle; quiero ir á reci­

birlos; me lo prometiste ol afio pasado. Mi pri­
mo los vio, y  me ha dicho que traen mucho 
oro, y  además camellos cargados de juguetes, 
y  muñecos vestidos de raso. Quiero ser la pri­
mera niña á quien bese td Rey mago que vie­
ne dolante, porque es el principal.

— No seas loca: iremos por los. Reyes, y  
vendrá...

— ¿Qué?
— Una pulmonía que te llevará en veinticua­

tro horas al ciclo. ;Oye, oye, cómo sopla el 
aire! Además, las niñas decentes no van á re­
cibir á los Reyes; eso es feo. Los reyes las bus­
can á ellas cuando están dormidas.

— Sí, lo sé, lo sé. Les llenan do dulces las 
botas y  les dejan el aguinaldo en la cabecera 
de la cama. Pero quiero verlos, y  los espera­
ré despierta.

— Y  no vendrán entonces; los Reyes sola­
mente se paran delante los balcones donde ven 
puestas las bolitas, en señal de que las niñas 
están y a  en siete sueños. Porque las que no 
están dormidas temprano, son malas, y  ellos 
no quiereu sino á las buenas.

— Pues mira, mamá, engañaremos á los 
Reyes.

— ¿Engañar á los Reyes? Y  ¿cómo, inocente?
— Poniendo en el balcón otras bolitas, mien­

tras yo estoy calzada con éstas.
— ¿Y dónde están las otras, hija de mi a’ma? 

¡SI no tienes más que las puestas!
L a niña calló tristemente, convencida por 

esta razón. L a realidad desnuda se habla 
opuesto á su primera falacia de mujer.

Y  descalzándose rápidamente, entreabrió 
con cuidado las maderas del balcón, y  de los 
hierros de su antepecho colgó sus únicas 
botas.

Se acostó. Pero el sueño huía de ella, ahu­
yentado por oí vocerío de los transeúntes, el 
repiqueteo de los cencerros y  el constante gri­
to de «¡los Reyes! ¡Los Reyes! ¡Por alli! ¡Por 
alli!>

El pobre niño llorón, compañero fiel de la 
niña, fué desposeído de su mitad de lecho, don­
de había dormido siempre. ¡Pobre muñeco, 
arrojado de la  cama en aquella noche de vien­
to y  nieve! Fortuna tuya es que tus ojos estén 
huecos, que si tuvieran lacrimales... ¡cuánto 
llorarían! ¡Bendito sea ahora el seco serrín que 
rellena tu pecho! que si en su lugar tuvieras 
un corazón de carne y  sangre, ¡cuánto senti­
ría la precoz ingratitud de tu dueño!

L a niña trató cruelmente á su antiguo amor, 
Consiguió aquella noche descubrir lo que nun­
ca, por temor de romperte, se había atrevido á 
escudriñar: lo que había dentro de tu mal co­
sido cuerpeoillo de trapo.

Te arrancó en jirones la  camisa. T e aguje­
reó el costado, y  por la herida se escaparon, 
en chorro de menudas partículas, tus múscu­
los y  tu sangre de serrín. Delgado y  flojo, 
caídos tus brazos, patizambas tus piernas, tal 
te dejó la inconstaucla de la niña. Bien se ve 
que había en ella un alma de mujer.

Ye te lo decía la ingracuela cuando así te 
asesinaba: «¿Para qué te quiero ahora, mu- 
flequlto mío? Te he vestido todas las mañanas; 
te he peinado todos los días; te he dormido 
conmigo todas las noches; te he besado todo el 
año, Pero.,, ¿para qué te quiero ya, si los Re­
yes l'r.'igoB han de dejar esta noche en mi cama

otro muñeco más rico que tú? No eres feo: tie­
nes los ojos grandes, la  boca pequeña y  cava 
de ángel bueno; pero... pero ¡qué vestido tan 
pobre! Falda de percal y  camisa de algodón. 
El que va á venir, ¡qué hermoso será! Como es 
hijo del Rey, tendrá corona de perlas, vestido 
de terciopelo, espada de oro; ¡espada, sí, por­
que será más grande que tú, tan alto como yo!»

A  cada algazara de la calle, á cada rumor 
de la alcoba, la  niña abría curiosamente los 
ojos y  los asomaba por el embozo’de la sába­
na, esperando sorprender la  entrada de los 
Reyes, ó creyéndolos ya  presentes en cada 
ráfaga del viento que aleteaba eu los cristales 
del balcón.

n
EL DORMIR DE LAS NiSaS

Al fin, agobiados por el sueño, sus párpados 
se cerraron, para lo que se cierran los párpa­
dos inocentes cuando su velo cae entre el mun­
do y  el alma; para contemplar las clar.as her­
mosuras interiores. El alma que rueña, es 
como la pupila que mira al mar; ve el agua de 
color que tiene el fondo. Por eso los ojos llo­
rosos sueñan tristezas; los ojos viejos sueñan 
temores; los ojos que han visto mucho, sueñan 
que pronto no han de ver nada; porque el sue­
ño es la  mirada que se vuelve hacia dentro de 
la conciencia.

¡Qué sueños los sueños de la niña eu la  no­
che de Reyes! La estrella de Bcthelem, ilumi­
nando el cuarto con suavísima luz azulada; el 
incienso y  la mirra, embalsamándolo con per­
fume no exhalado de la tierra; los tres Reyes, 
con coronas de diamantes, parados bajo el bal­
cón; cabalgatas de negros, jinetes en camellos 
cargados de oro en grano; muñecos de plata 
arrojados al lecho; las botas henchidas de dul­
ces de sabor desconocido, como no elaborados 
por mano humana, sino nacidos en árboles de 
esmeralda. La niña tomaba un juguete, y, 
apenas tocado, lo trocaba por otro, sin saber 
cuál elegir. Probaba un dulce, y  lo escupía 
apenas gustado; espalaba coa las manos los 
montones de oro, y  se revolcaba en ellos como 
el labrador en la  parva de dorado trigo. Aca­
ricióla el Rey delantero, montándola sobre el 
erguido lomo de su camello.

poro más que la caricia del Rey, agradeció 
la niña el beso que dejó eo su mejilla el prín­
cipe de la capa de armiño. El príncipe era de 
su edad, y  las edades se atraen, como se mez­
clan prouto los líquidos de igual densidad.

«¡Los Reyes! ¡Los Reyes! ¡Por allí!» seguía 
gritando la  turba. ¡Ah! Los Reyes estuvieron 
aquella noche sordos al llamamiento de la tur­
ba y  á los deseos de la  niña.

ni
E L  D E S P E R T A R

Muy temprano, cuando apenas la  claridad 
de uu día nebuloso se entró por las entreabier­
tas hojas del balcón, la niña despertó.

Más que la  impresión de la  luz en sus párpa-' 
dos, la desveló la  impresión de sus deseos mal 
dormidos en su cerebro. L a impaciencia y  la 
esperanza son despertadores de exactitud cro­
nométrica. Bus manos, casi sin tacto, palparon 
con ansiedad la cama. La cama estaba vacia. 
Bus pupilas, casi sin visión con las últimas nie­
blas del sueño, se esforzaron por mirar alre­
dedor, y  no encontraron sino lo visto, lo cono­
cido de siempre. El vaso de agua sobre la

mesa de noche; las ropas sobre la  silla; los 
peines sobre el deslucido lavabo; el abrigo y  
la cartera del colegio en la  percha; pero nada 
más. Palpó de nuevo la cama, y  tropezó con 
un bulto grande, ineoporóse con alegría: ¡qué 
poco duro! Era la  almohada, puesta de través 
en las agitaciones del sueño. Aquel reclinato­
rio de sus ilusiones se las quitó de una vez. 
Arrojóse precipitadamente del lecho en busca 
de su última esperanza, y , asomándose por los 
cristales, miró al balcón: en él había solamen­
te un zapato, y  ese vacío. E l otro, mal sujeto 
por sus cordones podridos, había sido arreba­
tado por el viento Norte de la  noche de Reyes.

El empuje de dos lágrim as amargas acabó 
de abrir sus ojos, todavía entornados por la 
pesadumbre del sueño.

¿Y la antigua muñeca? Quien ha vivido, 
aunque ficticiamente, toda una noche entre 
reyes y  principes, esplendores y  muñecas con 
ojos de esmeraldas y  vestidos de tisú, ¿cómo 
ha de acordarse ya  del pobre niño do trapo? 
El gusto habia ascendido ranchos grados so­
bre su anterior nivel, y  no se satisfacía con 
menos que con juguetes de oro y  pedrería.

La niña ni vió su muñeca, ni preguntó por 
ella. Así es que no supo que su madre la había 
recogido del suelo, guardándola cuidadosa­
mente. Las madres viven dentro de sus hijos; 
por eso padecen cuando ellos, r.en cuando 
ellos, adelgazan cuando ellos y  sanan cuando 
ellos; y  la  madre habia conocido, visión por 
visión, toda la fantasía de la  niña; había adi­
vinado, deseo por deseo, todas sus ambicio­
nes, y  recogía la  muñeca abandonada, reser 
véndola para el desenlace de la  historia de 
su hija.

L o s  d os ostm aradas.

Por la inmaiisidad de nii llano, 
y  sin un soplo do viento, 
en columna un regimiento 
va en el rigor de', verano.

Y  en 8U9 liilerae, formadas  ̂
á amboa lado« del camino 
uno alegre, otro mohíno, 
conversan dos camaradas.

n

— ¡Adelante, compañero 
que te atrasas!... ¡AdeUntcI 
— Aún tengo aliento bastante 
para llegar el primero.

— ¡Bravo mozo! -P o r  mi cneiita 
pronto he de hacer veinte años,
— Yo, amén do otros mucho dañoa, 
no cumpliré ya loa treinti,

Esta carga abrumadora,,.
¡Es ciertamente un exceso 
con treinta kilos de peso 
andar á legua por horal 

Teniendo tus pocos años 
la carga no es tan amarga,,.)
T 0| además, llevo esa carga 
que forman los desengaños!

—¿Quién, rapaz, te trajo aquí?
— He venido volui tarj 
— Aaí fué Cristo ai* 
l ’ ues yo vine... poi-que

— Ui con la gloria eu soñar, 
y esta idea me arrastró,
— áV tienes madreV— Quedó 
llorando allá eo d  lugar.

— ¡Pobre madre! Yo perdí 
la mía, y  no por la gloria...
Mas no hay duda que la Historia 
¡hablará do ti y de mi!

—El honor guió mi estrella. 
—¿Tendrás ambición?— Y  fe.
Amo á mi patria, y  sabré 
InchftT y  m -rir por ella.
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para las distancias menores de 1.900 yardas, 
y  la otra lateral para las mayores. Para la pri­
mera lleva el caBón una alza ordinaria de co­
rredera y  gradines. La segunda es una alza 
acodada, móvil, con un orilieio para dirigir la 
visual; más adelante existe un cuadrante g ra ­
duado, recorrido por un brazo que sigue las 
graduaciones de aquél. La prolongación de 
dicho brazo hace de punto de mira.

El resultado de las primeras partidas de fu ­
siles Lee-llelford, entregadas á los cuerpos 
del ejército inglés, dló lugar á numerosas que­
jas de la prensa, á consecuencia de las cuales 
la  cuestión fué llevada al Parlamento.

Do un informe abierto por el ministro de la 
Guerra, resultó que los defectos se debían 
achacar á mala construcción. Resultó también 
que los cartuchos eran defectuosos, y  que el 
núcleo do la bala se separaba de su envuelta.

Según se dice, los cartuchos han mejorado, 
y  el fusil ha recibido algunas modilicaclonos, 
sugeridas por experiencias hechas con rJO.OOO 
fusiles. Así, se ha suprimido la linea de mira 
para distancias superiores á l.OCHJ yardas 
(otros dicen que ha sido trasladada á la iz­
quierda). El fusil, como se ha dicho al princi­
pio, ha recibido el nombre de tipo núm. 2; 
permite el tiro sucesivo y  de repetición, lia  
sido experimentado por una Comisión que ha 
declarado, como sucedió con el núm. 1, que el 
arma adoptada es la mejor que existe.

L a bala del nuevo fusil tiene una envuelta 
do Maíllechort y  pesa Id gramos. La carga de 
Cordita le imprime una velocidad de G70 me­
tros, desarrollando una presión de 2,835 kilo­
gramos por centímetro é imprimiendo al pro­
yectil una velocidad de 070 metros.

Respecto á las condiciones del fusil inglés, 
he aquí el juicio que merece á la  Recae Bel<}e: 

o llay  pocas armas cuya aparición haya sido 
saludada por un concierto de elogios tau en­
tusiastas como el fusil Lee-Melford; eu cambio 
no ha habido uno que haya sido condenado 
con más unanimidad algunos meses después 
de su adopción. El Parlamento ha prorrumpi­
do en vivas recriminaciones, preguntándose 
cómo los numerosos defectos de aquella arma 
han podido pasar inadvertidos á la Comisión 
de experiencias, y  que se hayan construido 
200.000 fusiles á 125 francos, antes de notar 
que el modelo adoptado no sirve para nada.»

Pasa después á hacer un análisis del arma, 
y  llama la atención sobre el sistema de enlace 
del cilindro y  la cabeza móvil.

«Este modo de enlazar las citadas piezas 
constituye uno de los defectos más importan 
tes del arma. En efecto: el esfuerzo necesario 
para desencajar el cartucho disparado es á ve­
ces considerable, y  so ejerce todo él sobre el 
tornillo de enlace, el cual se gasta rápidamen­
te, según la línea que recibe dicho esfuerzo. 
Además, si este tornillo sale la más pequeña 
cantidad, desatornillándose una ó dos vueltas, 
tiende á hacer solidarios el cilindro y  la cabe­
za móvil y  á arrastrar á éste en el movimiento 
de rotación de aquel órgano; y  como la  mues­
ca se opone, es imposible abrir el cerrojo sin 
volver el tornillo á su posición.

»Si el tornillo sale demasiado, puede des­
atornillarse por completo, perderse y  dejar el 
arma fuera de servicio.

»El alojamiento del extractor está mal dis­
puesto; bastan unos granos de arena para 
oponerse al funcionamiento de esta pieza. 
Cuando esto, que es muy fácil do suceder, tie­
ne lugar, es necesario quitar el extractor para 
limpiar su alojamiento y  desatornillar para

ello el pequeño tornillo de unión, más fácil de 
perder que el citado anteriormente.

»Las dos placas ó tejas de palastro, cuya 
misión es proteger el mecanismo de cierre, se 
alabean fácilmente al menor choque. Lo mis­
mo sucede con el refuerzo del percutor, que 
cuando el arma está preparada sobresale de­
masiado; este accidente impide el funciona­
miento del cierre y  la  partida del liro.

»E1 almacén de ocho cartuches es absoluta­
mente defectuoso; el resorte funcli na mal; lo 
mismo sucede ai elevador; los cariuchos no se 
presentan bien á la entrada déla recámara, y  
por consiguiente el tiro de repetición, con el 
que hay que contar en absoluto, se encuentra 
aquí en las peores condiciones.

»Eii demostración de que no se exagera al 
dar estas apreciaciones, citaremosel testimonio 
del F.ngineering, de! comandante del buque de 
guerra Excellent y  los informes de los inspec­
tores do infantería de la Comisión de expe­
riencias de Meorut, que juzgan con la mayor 
severidad la  adopción de armamento tan de­
fectuoso.»

La Recae fielge termina sus comentarios 
con el siguiente fuego graneado:

«El nuevo fusil inglés, como so ve, puede 
hacer competencia á los gruesos cañones bad 
big gun, también ingleses, que el año pasado 
dieron tan extraños resultados. Sólo falta do­
tarlos de las famosas bayonetas del ejército de 
Egipto, que en cierto combate se doblaban 
como anzuelos, y  la infantería inglesa estaría 
de enhorabuena.»

Exp»í«iei<>ii i i i l e n i a o i o n a t  d o  B e l l » »  A r l e » .

U n a  h u e l g a  e u  Viy:oaya-

Con el número 258 del Catálogo figura en 
el Palacio de Bellas Artes el notable cuadro del 
Sr. D. V . Cutanda, cuyo titulo es el de estas 
lineas.

El asunto está bien interpretado, y  así ¡o ha 
comprendido el Jurado al conceder a! cuadro 
una primera medalla. El obligado autor do 
motines, el orador que excita á la huelga, apa­
rece en lugar preferente, subido á una mesa y  
alentando á los obreros á que dejen las herra­
mientas y  sigan sus instigaciones. Los obre­
ros, entusiasmados, abandonan sus faenas, y  
por su actitud bien so ve que secundan las ex ­
citaciones del tribuno de la fábrica, dispuestos 
á resistir las imposiciones de los patronos.

Esa figura de mujer y  el niño que ésta lleva 
de ia  mano, se hallan admirablemente coloca­
dos, sirviéndoles do fondo la  larga artesa que 
se distingue á la izquierda.

El cuadro respira vida, animación y  está 
sentido, sin que le faite ni el menor detallo 
en cuanto á la  indumentaria vascongada.

mos esto, porque nosotros, con el público, su­
poníamos que era merecedor de más alta re­
compensa.

H i s t o r i a  d e  l a  I n f a n t e r í a  e s p a ñ o l a  e n  el  

s i g l o  X V I I .

L'N SOLDADO DEL REGIMIENTO DE ASTURIAS

Ese tipo evoca recuerdos épicos, laureles 
nunca marchitos para la patria Historia; trae 
á nuestra mente un nombre insigne, el del 
marqués de Santa Cruz de Marcenado, y  he­
chos de armas tan brillantes, tan imperecede­
ros como el de la  celebérrima expedición á 
Orán.

En la historia de la  Infantería española no 
puede olvidarse nunca aquella Junta nombra­
da por el Principado do Asturias, cuando el 
Rey Felipe V  pidió á ésto, como á tolos sus 
reinos, gente p arala  guerra.

Los hombres pedidos quedaron todos al 
punto alistados, y  á su frente, mandando el 
regimiento que aún existe y  que se titula de 
Asturias, puso la indicada Junta al entonces 
vizconde dol Puerto y  más tarde marqués de 
Santa Cruz do Marcenado, joven que no pa­
saba de diecinueve años, y  que aún no había 
acabado de estudiar Retórica.

Pueden estar orgullosos los que pertenezcan 
al actual regimiento de Asturias de un abo­
lengo tan distinguido, si se tiene en cuenta 
que las glorias pasadas trascienden á los que 
luego .viven.

E l  s a q u e o .

Ni los bárbaros á las órdenes de Ajila ha­
brán hecho más estragos en su irrupción en 
el imperio de Occidente que los ratoncitos ha­
cen en ese granero, lleno de fruto que les ha 
deparado la Providencia en sus inescrutables 
designios.

L a buena gente de la granja dormirá quizá 
tranquila, sin sospechar que extraños ladron­
zuelos asaltan sus posesiones y  acaban con 
lo que en ellas encuentran al alcance de sus 
puntiagudos dientes.

Un momento más sin vigilancia, y  ¡adiós 
^granos y  afanes de mucho tiempo!

Con un ejército tal, no resiste ni el máspro- 
vistado granero.

B aldom ero  Lois.

R x p o » i c i ú n  i u t e r u a v i o u a l  «le B W I a »  . \ r t e s .  

M u e r t e  d e  CJiiirrui-a.

N o sabemos qué admirar más en el cuadro 
del Sr. A lvarez Dumont, cuya copia publica­
mos en el grabado de la pág. 9.

Churruca, cayendo en Trafalgar victima do 
las granadas de la escuadra'de Nelson, apare­
ce en una acritud digna del asunto que quiero 
representarse, cerrando para siempre los ojos, 
en el momento mismo en que su alma vuela á 
recibir el premio concedido en cl cielo á los 
buenos patriotas.

El Jurado—y  perdónennos los que le consti­
tuyeron -  creemos que ha sido parco al pre­
miar la obra del Sr. A lvarez Dumont; y  deci-

X^a conquista, d e  JVápoIes.
A l sal.r de Montill» el eastellauo 

que admiraban los bravos cordobesi .̂s, 
ya en Otranto se escullía su renombre, 
terror de montaraeos calabroseB.
Isabel, cual lograra
do la ninfa Carmenta ol h redero,
extendió las fronteras,
hasta donde alcanzaba cl bravo acero.
¿Llamas, Ifadriquc, al turco o.i tu «ocurro?
Ks tu cmpr.sa baidla;
couinuévcsc <‘I Abruzo, ol Etua alumbra
la Ul.paua bizarría.
Saludad, patitas «ombi as '  
de Kocalort y do Ri'gcr y  Ei.tei.za 
al espejo «íu par de rapitauos 
que, secundando gloria ininaroesible 
do iitdouiablcs guaneros lacalaiiis, 
y  eu Xápoks fl lando sus »ntei;as 
á España el triunfo leuovó de Ateuas. 
Lodazales uo eiiturbicii de Miuluriia,
« i  el alfaujo biutal de Bayaccto, 
el arduo timbo y  la fortuna rata 
de aquella siu igual Reina eepaiioU, 
quo espléndido áoróu acumulara 
al trouo eu üarellano y Cerihola.

ENhlUUtS PRUGENT.
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Mi ftspu'ación ea bonr&da.
—Y  0S muy cuerda, bravo Gil.
Puea no hay dnda que un fusil 
rinde algo más que una espada.

Es cosa muy natural 
que pieose un mozo cualquiera 
que ¡leva en la cariuchera 
el basidn del O ene ral.

Pero... íatencidnl... jan disparol 
T a  se acerca el enemigo.
Prudencia, mi buen amigo, 
no vendas tu afán muy caro.

No olvido^ esta lección, 
por si tu ardor se desmanda: 
si el que manda te lo mauda, 
car¿uchera en el cañón.

Ya la corneta nos llama.
Fuerza será separarnos.
¡Haga Dios que al enconcranos 
tu nombre cante la Fama!

Yo, en cambio, al cielo lo pido, 
en honor de mi memoria, 
que conceda la gloria 
de no salir del olvido.

Qno, aun la victoria alcanzando, 
tá  y  yo, por lo que comprendo, 
hemos de salir perdiendo, 
aunque salgamos ganando.

¡AdióBl... De tu gloria en pos 
quiera Dios que vuelva á veríe. 
¡Adiós!... Ten^ Gil, buena suerte.
— Buena suerte, Juan: ¡adiós!

Y  luego, de mal talante, 
viendo á Gil tan animoso, 
murmuró Juau desdeñoso:
— jVayal... ¡adelante! ¡cdelaute

I I I

Souó el cañó.), y  en,la tierra 
retumbando el golpe seco, 
fué repercutiendo el eco 
todo el fragor de la guerra.

Y , cuando al cabo cesó, 
ya el estrépito calmado, 
ol diálogo comenzado 
do esta manera acabó’

I V

— ¡Quién lo babU do decir!...
A l fiu te vuelvo á encontrar.
¿Qué has hecho, Gil?...—¿Yo?... ¡Matar! 
—Pues ya lo ves, yo ... ¡morir!

— Laché y  luché con curaje, 
que la couüenda era fiera...
— Yo v i arrollar mi bandera 
y  n j resistí el ultraje.

— Siempre /adelafUe.'... ¡adelante! 
Me iba acordando do ti.
—Yo en aquel tranco soutí 
una vergUeuza humUlante.

Y  al punto, á U  idea sola 
de tanta profauación,
se agolpó en mi corazóu 
toda mi sangre española.

Cou esfuerzo sobrehumano 
al enemigo iuclemebte 
batiéndolo frente ó frente, 
palm ) á palmo y mano á mauo,

A l sentir por vez primera 
el afán de uua victoria, 
quise acariciar la gloria 
de asaltar uua trinchera.

—¿La g lo ria ^  Juan?—Sí, la g lo r ia  
de que te hablé desdeñoso.
¡Esto es u j dato carioso 
que DO contará la Historia!

Marché, y  marché con fiereza, 
salvando el foso el primero...
¡Hasta que nu tiro certero 
me destrozó la cabeza!

No lamentes mi partida: 
ten ánimo y pecho fuerte, 
porque es tau sólo la muerte 
el descanso de la vida.

«¡Adiós!» DO ha mucho ios dos 
DOS dijimos, y  ahora muero..,
¡Poco nocetro «adiós» primero 
distó del último «adiós!»

Só siempre, Gil, la alegría 
de tu madre y  el consuelo.,.

Yo  espero ganar el cielo 
,por ver si encuentro á la mía.

Cumplí cual bueno luchando; 
cuando mis ojo» se cierren, 
cuida, sí, de que me enlierren 
con la  oraz'de San Feruaudo.

Ya.., poco debo vivir..,
D i á mí patria, que ultrajé, 
que, cu prueba de que la amé 
quise por ella morir.

Porque eii mi uoble ardimiento 
apreudld mi corazón 
¡que concluye la rozón 
donde mapicKo el eeatlmiento!

Y  entonces, coa fiera saña,
Juan, cayendo sgonizaute, 
murió gritando:-¡Adelante)...
¡Adelante y  viva España!

C a y e t a n o  d e  A l v f a r .

N u e s t r o s  gra-hados.

A U 'goria  de A ñ o nuevo.

Aatc todo, señores lectores, feliz eotrada de 
afio, con muchos cuartos y  sin ningún quebra­
dero de cabeza.

Para la  gente moza son la  vida y  las Iluiio- 
nes y ...  también los desengaños; para los que 
han pasado esa edad llamada primaveral, son 
los recuerdos.

Nuestra alegoría representa la inocencia de 
la vida, como si dijéramos, el año que ha co­
menzado y  que todavía se encuentra en man 
tillas.

Esos dos niños, rodeados hoy de juguetes, 
son una esperanza para el porvenir; pero, á la 
verdad, Méndez Bringa demuestra ser un iu- 
humano furibundo, al exponer á la  tempera­
tura helada de estos días á uaa criatura tan 
tierna como la que se ve en primer término, 
sin mús ropas que las que le dió la Naturaleza 
al venir al mundo.

A  no ser que la teresiana que cubre su ca­
beza— que le regaló nuestro amigo Bringa—  
sea un calorífero que le preserve del frío.

K xem o. S r .  D. P a s c u a l Cerx-era y T opete, 
n iin isti'o  de M arina.

L a entrada en el Gobierno actual del que fué 
director técnico de los astilleros del Nervién, 
es una garantía para el país, que reclama 
sacrificios económicos, y  para la  Armada, que 
ve en el capitán de navio de primera que hoy 
ocupa la poltrona del mlnistcrio.de Marina, un 
ardiente defensor de sus verdaderos intereses.

Pocos días lleva el brigadier C errera al 
frente del departamento ministerial do que se 
ha hecho cargo, y , sin embargo, su actividad 
ha sido tanta y  sus deseos de reforma fueron 
tan pronto llevados á la práctica, que á estas 
horas toca el país las consecuencias con uua 
porción importantísima de miles de pesetas de 
economías en el presupuesto de la Armada,

Es el Sr. Cervera uno de los marinos más 
entendidos de nuestra patria; hombre honra­
do, probo y  de iniciativa poco común, prefirió 
el sacrificio de sn persona, yendo á uii puesto 
en donde hoy más que nunca se necesita ab­
negación á toda prueba y  voluntad de hierro, 
á la relativa tranquilidad que disfrutaba.

Ha nacido ei Sr. Cervera en 18 de Febrero 
de 1839, y  sus servicios en la Marina pasan de 
treinta y  cinco años, siendo tan buenos, que 
por ellos mereció ser condecorado con varias 
cruces del Mérito Naval y  del Mérito Militar, 
encomienda de Isabel la Católica, placa de 
San Hermenegildo, medallas de Africa, Cuba

y  Guerra civil, con el título de Benemérito de 
la Patria, y, por últims, cuando la visita del 
Presidente de la República francesa, M. Car­
net, al acorazado Pelado, que mandaba el se­
ñor Cervera, en Tolón, con la  cruz de Comen­
dador de la Legión de Ho.ior.

Su estancia en Telón ne se olvidará fácil­
mente, por las simpatías que con su trato 
exquisito ha captado para España.

Mucho celebraremos que el digno general 
de la  Armada, hoy ministro do Marina, pueda 
vencer y  salir airoso do la empresa de refor­
mas que ha iniciado, y  que tanto influirán en 
los destinos de la Armada y  en los aún m is 
altos intereses del país.

£1 cru c e ro  de g u e rra  .iMaliel Il>.

Hace pocos días se ha dispuesto por el Go­
bierno la salida del cracero Conde de VenalUo, 
con dirección á Dakar, con objeto de remolcar 
hasta España ai buque de igual clase Jsabel II, 
detenido en aquel puerto á consecuencia de 
averías sufridas, que reclaman pronta repara­
ción en nuestros arsenales.

Esta circunstancia nos mueve hoy á publicar 
el grabado que representa el habel II ,  uno de 
los buques de nuestra marina de guerra más 
importantes, sin duda alguna, botado al agua 
en el Ferrol el día 19 do Febrero de 1S83.

Mucho celebraremos que las averias que hoy 
le detienen en Dakar sean insigniñeautos y  de 
fácil reparación, y  que puedan nuevamente 
utilizarse, en breve, sus servicios.

E l  f i i i s i l  i n g l é i í .

El fusil Martini-Henry, de 11'"'", 41, que por 
su ligereza se hacía incómodo al soldado, su­
jeto al violento efecto del retroceso, cedió su 
puesto, en. 188ó, al Enfleld-Martini, de 10'"'", 2i. 
La introducción da la  repetición en los fusiles 
de las graudes potencias, indujo á Inglaterra 
á hacer estudios de transformación en el fusil 
adoptado; pero por una parte la dificultad que 
presentaba á la  nueva disposición el sistema 
de obturación de dicha arma, y  por otra, y  en 
mayor estmla, la  necesidad do rednoir aún 
más el calibre, hizo abandonar la idea de 
transformar ol Uartiní, procediendo al estudio 
de nna arma nueva. El resultado de este estu­
dio fué la adopción del fusil modelo 1889, de 
calibre v" '" ',? , sistema Lee, que, como saben 
nuestros lectores, es do repetición y  depósito 
en el centro. El primar tipo tenia dos depósi­
tos para ocho cartuchos; uno de aquéllos que­
daba colgando de una anilla ai ser extraído 
de su alojamiento, y  el otro estaba en poder 
del soldado. En el tipo hoy adoptado, con el 
nombre de tipo número 2, no existe más que 
un solo depósito, unido al fusil, capaz do diez 
cartuchos.

E l cierre es de cerrojo. Ei cilindro gira  in­
dependiente de la cabeza móvil; está protegi­
do por una tapa, T, atornillada en un refuer­
zo que existe en su parte superior. E l punzón 
y e l  mnelle están alojados en el cilindro; el 
primero atornillado al percutor, cayo refuerzo 
está en la  parte inferior y  lleva el topo a, so­
bro ol cual actúa la canal g g dei cilindro, 
para montar el arma. Un fiador 3 abre ó cie­
rra la salida de los cartuchos del depósito, 
disponiendo el arma para servir como de repe­
tición ó de tiro sucesivo.

E l aparato de punteria tenía dos lineas de 
mira: una ca  el plano da simetría del arma.
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sabstancia en nn estado más superior alfluídico 
y  aun al radiante. Todas las moléculas, obe­
dientes á la  atracción solar, y  á la  atracción 
de unas respecto de otras, inirchabau en con­
fuso tropel.Ror la  órbita do lioy y  se mezclaban 
y  confundían unas con otras. La electricidad, 
el magnetismo, el calor, y  acaso otras fuerzas 
de nosotros deseoiioeidas, entonces más vivas 
y  poderosas que lioy, mantenían á la  materia 
en constante vibración, y  ocasionaban paulati­
namente en la mismas, transformaciones radi­
cales y  daban lugar á que se fuese conglome­
rando y  adoptase sucesivamente los estados 
radiante, gaseoso, lí^quldo y  sólido.

Mas antes de que se formasen las r icas, los 
metales y  las tierras que hoy vemos, ¡cuántas 
revoluciones fueron necesarias! t.l carbono, el 
azufre y  todos los metales se hallaban en es­
tado de gas, combinados con las demás subs­
tancias.

L a T ierra, empero, irradiaba al espacio 
grandes cantidades de calórico, produciendo 
un constante desequilibrio de temperatura en­
tre la  materia central y  la exterior. Llegó, por 
fin, una época en que la Tierra perdió tanto 
calórico, que nopudo mantener toda la materia 
en estado gaseoso, y  entonces se formó una 
costra sólida, que si bien delgadísima y  poco 
resistenteal principio, íuó adquiriendo do.»pué3 
más espesor y  dureza.

La primera capa terrestre la constituye el 
granito, piedra granujienta y  de extremada 
dureza, en la que se encuentran el feldespalto, 
cristal de roca y  la  mica, y  que i)roceda de la 
materia en fusión consolidada.

A l formarse esta primera estratificación 6 
impedir en parte la irradiación da calor inte­
rior, la materia gaseosa que se hallaba al ex­
terior sufrió repentino frío, y  muchas substan­
cias que en ella se encontraban en estado lluí- 
dico, selicuaron, dando lugar á terribles lluvias 
de azufre, de betún, de hierro, de plomo... que 
al caer sobre la  masa gfauitica se introducían 
en sus hendeduras y  cavidades. Al mismo tiem­
po, el calor interior, sintiéndose aprisionado, 
se dilató, haciendo estallar la corteza por mu­
chos sitios y  vomitando por ellos materia en

fusión. Cientos de vo lca­
nes suministraban á  la re­
vuelta atmósfera elementos que 
ésta á su vez devolvía á la  tierra 
en forma de, espesas y  constantes 
lluvias. «Ilabía—dice micstro insigne Eche- 
g a ra y — nubarrones enormes en aquellas eda­
des; nieblas espesas, agua flotante, que eu 
inmensas masas, ¡1 modo de lana negra, en­
volvían la  costra sólida.del globo, como si una 
legión dé titanes hubiese trasquilado todos 
los negros rebaños del negro Cosmos, acol­
chando con el producto del esquileo nuestra 
áspera corteza »

Claro es que ningún ser viviente pudo apa 
reccr en esta primera edad de la  Tierra, ver­
dadero caos cii que todos los elementos se ha­
llaban revueltos y  confundidos.

¿Cuanto tiempo duró este periodo? Imposi­
ble determinarlo. No obstante, las leyes d(d 
calórico nos permiten afirmar el mínimum; 
pues por el tiempo que tarda uiia bola de un

volumen determinado, calentadoal rojo, on en­
friarse hasta el punto de retener en su super­
ficie una gota de agua, se calcula que si esta 
bola tuviese el volumen do la  Tierra, necesita­
ría m.is de un millón de años.

E u c e n u  G a r c ía  G o . 'Z i l o .

{Continuará.)

C r it ic a  g e n e r a l.

Narraciones.— ¡Cómo rae agrada ir con todo 
el mando, cuando todo el mundo es justol Na­
rraciones, una nueva obra de Scllés, lia sido 
y a  juzgada, y  todo el mando ha convenido en 
que este notabilísimo autor dramático sigue 
escribiendo como en los días de sus más bri­
llantes éxitos literarios. Pero no sólo por la 
forma, por el estilo, es Selles un escritor en el 
sentido más estricto y  serio de esta palabra. 
IjO es también por la profundidad de penetra­
ción, en relaciones tan complejas como las de 
conversión ó cambio entre fuerzas al ii.irceer 
diametralmente opuestas. Y  como un buen 
ejemplo de este admirable talento, bastará 
hacer notar que. á propósito dei aspecto deuno 
de sus protagonistas (en A'arraclonesJ, Sellés 
dice: «que no es dado á veces decidir si la sa­
lud viene de la  felicidad, ó la felicidad de la 
salud.»

Es imposible plantear mejor el gran proble­
ma ñsiológico-psiquioo do estos tiempos; la 
transformación, en fin, de la  energía física en 
moral, y  viceversa. Porque, en efecto, es de 
mostrable que la alegría nutre y  la nutrición 
alegra.

En otras cuestiones sociales, Sellés piensa, 
con la profundidad de Goethe, cuaiidodecia di­
rigiéndose á la  humanidad: «no hay secreto 
para ti en el total (condenación de la metafísi­
ca), pero sí lo hay mu¡j grande en lat parles 
(exaltación de la ciencia).

En otro lugar reproducimos uno de los mu­
chos trozos selectos do la  última obra de 
Scllés.

Nuevos p o e m a s .^Campoamor es un poeta 
genial, humorista; pero no escéptico. Está, 
pues, á inmensa distancia de esos frívolos ó 
miserables que, para excusar sus triviales ó 
malas acciones, declaran lodo tr.ibajo, inútil; y  
todo anhelo de j>erfección, locura.

Campoamor ve claro el problema total de la 
vida práctica. El gran mal, el mal supremo de 
la existencia humana, es la  crueldad. Y  la  sc- 
i'ieciad (economía, voracidad), y  la belleza (ac­
tividad, higiene) aisladas, no nos preservan de 
esc mal. Son dos ideales de felicidad, incom­
pletos. L a seriedad, el comercio, no basta á 
nuestras aspiraciones de segurMad; es indispen­
sable la  noiiífiía (justicia y  equidad), lacaóaiíe- 
roiidad. L a belleza (actividad, higiene), el 
arte, tampoco basta á nuestras aspiraciones de 
bienestar; es indispensable la bondad, (resig­
nación, abnegación), la  protección.

Por esto dice bien Campoamor, en uno de 
sus poemas:

« .  , y  perdona ¿  la pobro Mal^dalana, 

qu e, s i uo as pura, m ás que pu ra ... «a  buaua.»

Y  en otro lugar;
< D e ja  Bíempre e l ca s tigo  p a r a  luego  

quo e l hom bre, á  veces  c iego , 

v e  m e jo r  á la  h o ra  de la  m u erto .»

quo todo » e r  cruol, g iem p re  os ¡icqu e fio .»

Primera ración de artículos.— Autor: Doctor 
Thebussem. Defiende las palabras largas y  las 
fórmulas de superficial cortesía. Es un escri­

tor notabilísimo, elegante y  profundo; pero no 
ve la  tendencia dol progreso general, perfec­
tamente representada ya  por ol telegrama. Y  
éde es el modelo de comunicaciones olica'es y  
prioaiai, qua deberíamos aceptar. Sobrarían 
las tres cuartas partea de burócratas; pero tan­
to los de ésta como otras muchas profesiones, 
de poca ó ninguna utilidad, se dedicarían en­
tonces á procurarnos una mejor distribución 
de agua, alimento, aire, so', ropas, calzado, 
s.mibreros, lueps, lumbre... y  todo cuanto se 
contieno bajo i;̂  rúbrica general de primeras 
necesidades.

Por otra parte, las cx¡iresiones, mi dislin- 
gu'do, mi estimado, mi querido... para manifes­
tar el alia y  ha¡a en los afectos ó relaciones so­
ciales, son ridiculas y  hasta impropias de per­
sonas serias, ('u.nido hay un motivo de disgus­
to, debe inaiiife.'darse asi, con nobleza, inme­
diatamente-, y  recurrir á esos medios hipócritas 
de tratamiento más frío, es afeminación y  cur­
silería. Además de que ¿cómo se han de enten­
der bien ni mal, lus que rehúsan explicarse 
cualquier género de confusión ó agravia?

El encabezamiento actual do las cartas es, 
pues, un gran incoiiveiiience para la lealtad, 
y  se dude también con la  forma telegráfica. 
Nadie debería usar otras fórmulas que éstas: 

‘ A  Fulano. MongiiiO;
Rei'íhi letra; graciaa-,
Nuñi'z está fuera.
Mario (jueveal, estaré en esa.»

Etc., etc.
¡Qué pronto so leerían y  despacharían asi 

todas las cartas!
Respecto á B . L . M ... y  otras frases inúti­

les, sólo prueban la estupidez humana, y  eu 
triste afán de perder tiempo y  fuerzas en em­
presas triviales ó malvadas. El verdadero hom­
bro no debe tener más que una idea fija: la 
do que todo ser humano pueda oioir con la in­
dispensable comodidad é independencia. Y  para 
esto hay quo ganar tiempo hasta en las pala­
bras, y  no admitir ninguna magor de cuatro sí­
labas. Lo que se procura y a  realizar'pór Mor- 
gán, Boole, Bain y  otros lógicos contemporá­
neos. Ninguno de éstos diría «¿.tíefliáf/eo, sino 
sistémico-, ni cuatrisílabo, sino cuatrilabo.

Un triste C'ipeo.— También es del doctor 
Thebussem este libro, y  fuera del indisputa­
ble mérito do este literato, me sugiere las mis­
mas consideraciones que el anterior. Parece 
que no hay nada que liacer en este mundo; 
que uo hay enfermedades ni infecciones, fal­
tas y  delitos; que no es. en fin, urgente dismi­
nuir ó combatir, siquiera en algún grado, la 
ignorancia ó la opresión que por todas panes 
nos abruma.

E  Pturibas L'/ium.— H ay un capitulo en este 
libro del Sr. Llórente Vázquez, que vale por 
todas las filigranas con que disimulan ciertos 
literatos su ignorancia ó su inopia. Su prolo­
guista, el marqués de Rojas, hace m uy bien 
notar el principal mérito do este libro; porque 
su autor examina allí á fondo, y  con gran 
energía, problemas tan arduos como el dol sui­
cidio y  la pena do muerte. Y  es notable, nota­
bilísimo, el punto de vista que adopta el señor 
Llórente para la critica de las preocupaciones 
quo producen una piedad absurda, incompren­
sible; una piedad para el asesino en capilla, y  
una indiferencia crimina! para el hombre hon­
rado, que perece do hambre, frió y  rudo tra­
bajo... ó injusto abandono.

A. Ordás.
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E l  v a lo r,

Sr. D. Alfonso Ordás.

Mi querido amigo: Obligado á escribir por 
las cariñosas frases que me dedica usted en el 
último número de L a. I lustración N acional, 
frases en las que debo creer habla más el ami­
go y  compañero en trabajo que el justo critico, 
al menos en lo que á 
mi ataño, procuraré 
desenvolver lomáscon- 
cretaraente posible mi 
opinión acerca del na- 
lor: asi por evitar mo­
lestia á. los lectores, co­
mo por no incurrir en 
censuras que puedan 
creerse ofensas. To 
practico el precepto, 
suprema ley  de la  mo­
ral católica, de amar 
al prójimo como A mí 
m.ixjn.o, y  no he de fus­
tigar con dureza lo que 
puede corregirse con 
suavidad y  constancia.

No es culpa sino me- 
ifiaia del individuo lo 
que es cáncer y  llaga 
casi incurable de la  so­
ciedad. del medio en 
que vive; é in.iusto seria 
el acre juicio contra el 
delincnentc, como fue­
ra cruel la sentencia 
por delitos á que le obli­
garan circunstancias 
ineludibles y  fatales.

Digo, pues, del rolor, 
que la  sociedad tiene, 
á mi juicio, un falso 
concepto de él; y  que, á 
partir de la  instrucción 
delbogsT. siguiendo eu 
la escuela y  terminan­
do en los estudios ma­
yores. la  criatura, lo 
mismo del sexo fuerte 
que del débil, adquiere 
un concepto err6n“o ,Y  
como tal funesto, délo 
que constituye el ver­
dadero valor.

El término medio en­
tre loe dos extremos (la 
audacia ó la  pusilanimi- 
'íad'), no se ha hallado.
El niño, cera adaptada 
á la  forma que haya de 
dársele, resulta, ó atre­
vido y  pendenciero (á lo 
que se llama impropia­
mente valiente), ó as­
tuto y  cobarde (lo que 
se califica de prudente y 
juicioso').

Algunos padres, en los que el exceso de tra­
bajo material y  la no vigilada educación les 
hace verse dominados y  no dominadores de 
vicios y  pasiones que humillan la  condición 
humana; más claro: les priva de mora! y  Ies 
convierte en una especie de seres inferiores 
en la escala de la  racionalidad; algunos pa­
dres, repito, lejos de ser ayudadores de! maes­
tro en la  tarea de hacer hombres, suelen alen­
tar en los hijos, con sus pasiones y  las degra­

dantes servidumbres del vicio, la perniciosa 
idea de no perdonar ofensas, de vengar á ve­
ces pretendidos agravios, y, sobre todo, de no 
aceptar y  ann de repeler conla fuerza material, 
enseñanzas y  advertencias necesarias: espe­
cie de resistencia moral que trae aparejada 
en esos primeros años la pasiva rebeldía, y  
después la resistencia y  la lucha contra todo 
lo quQ sq inculturaereano debe nipuede acep-

L A  INFANTERÍA ESPAÑ O LA.— SIGLO X V IL — U n  s o l d a d o  d e l  r e g i m i e n t o  d b  A s t u r i a s .

tarse.Deotro lado, los favorecidos de la  suerte, 
los afortunados poderosos que no han de lu­
char con las necesidades y  privaciones de la 
vida, educados en la molicie y  con mayores 
elementos de instrucción, apartados de los que 
no tienen iguales medios, viendo de conti­
nuo que se trabaja por separarlos de aquellos 
que no pueden tener el mismo trato, porque 
carecen del privilegio que da el caudal, llegan 
á imbuirse de ideas peregnnas acerca de su

propio va ler, y  con la  mayor instrucción se 
fomenta en su alma la  idea no menos falsa de 
que son más y  pueden más, y  llegan á creerse 
de casta superior á la  del hijo de su portero, 
ó el hermano de su criado. A l llegar estos ni­
ños á la  adolescencia, llevan la  idea de seres 
superiores y  la  de consecuencias más terribles, 
de q u e la le y h a  de ser más efectivay favorable 
para el fuerte que para el débil: lo que, admi­

tido como axioma y  no 
rechazado como error. 
trae la  vanidad, el or­
gullo, y , como reata, la 
falta., el pecado contra 
el prójimo, sobre des­
valido, no con la  debi­
da cultura.

En el sexo débil hay 
la misma ó mayor falta 
de educación humana, 
agravada con la  espe­
cie de repulsión hacia 
su enaltecimiento, de­
bida á preocupaciones 
morales, sociales y  del 
hopnr. y  no poco tam­
bién á falso concepto 
acerca de la  religión, 
que si en su estricto 
sentido equivale á atar, 
en el amplio, en el prác­
tico, debe ti-aducirse en 
expansión, no c e r r a ­
miento: amor, no odio 
ni prevenciones.T en el 
sentido social, hay que 
predicar y  practicar en 
todas formas la  ley  del 
ti-abajo. no como carao 
obligatoria y  humillan­
te, sino en su real con­
cepto de elemento mo- 
rnlizador y  e s e n c i a l ­
mente necesario, como 
lo es el vestir y  el co­
mer.

Mientras se concep­
túe cualquier esfuerzo 
materia! ó intelectual, 
todo esfuerzo, en fin, 
como pena y humilla­
ción, y  no como acción 
ineludible, como obli­
gación y  cumplimiento 
de le y  moral, persisti­
rá, en este y  otros asun­
tos , lo erróneo; y  el 
error, entidad contra­
ria á lo verdadero, es 
asimismo el mal y  la 
perturbación.

T  esto me trae como 
por la mano (rogando 
me perdonen la digre­
sión) á dar más ampli­
tud, c o mo  d e s e a  mi  
buen amigo Ordás, al 

concepto del valor, tal como yo lo considero.
Valor, en sentido llano, tal como lo define 

el Diccionario de la Real Academia, es «cuali­
dad del alma que mueve á acometer resuelta­
mente grandes empresas y  á arrostrar sin mie­
do los peligros.» Por uno de esos giros tan fre­
cuentes en nuestra lengua, empleada esa voz 
en sentido irónico y  despreciativo, significa lo 
diametralmento contrario, esto es, osadía, fa l­
ta de decoro, poco aprecio de sí mismo, etc.
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No tema el lector que ocupe su 
benévola atención en el examen de­
tenido de cada una de estas «hojas», 
pues mi propósito es solamente pre­
sentar una sucinta reseiia de la 
transformación y  cataclismos que ha 
experimentado la Tierra desde su 
origen hasta su eoustitución actual, 
omitiendo exponer, por haberlo ya 
hecho en trabajos anteriores (l), el 
concepto de la ciencia relativa al ori­
gen do los mundos y  á la aparición 
sucesiva en los mismos de los seres 
vivientes.

■^3

II

E d a d e s  d e  la  T ie r r a .

l

Es un fenómeno por demás curioso, aun para 
el espirita menos observador, el que presencia­
mos cuando en el tren atravesamos por el cen­
tro de una montaña dividida en dos mitades. El 
interior de ésta no es de una sola clase de ma­
teria, tierra, piedra ó arena, como aca^o nos 
liabiaraos ira.ag'jnado, sino que, por el contra­
rio, vemos que si en la p.arte más inferior hay 
una capa de piedra, por cjeraplo, á ósta se so­
brepone otra de arena, á ósta otra do tierra y 
A ésta otra diferente, formando en conjunto 
como el que ofrecería el canto de un libro cuyas 
hojas fueran muy gruesas y  de diferente color.

Si deseando ampliarla esfera de nuestras ob­
servaciones, liractieásemos excavaciones pro­
fundas en diferentes puntos do Europa, de 
Asia, de Africa ó de América, nos sorprendería 
el hecho de que, por lo general, se presentan 
las mismas capas 6 estratificaciones y  en el 
mismo orden de superposición.

l ie  dicho que las estratifioacionos que com­
ponen la corteza terrestra semejan las hojas 
de un libro, y  con fundamento grandísimo so 
puede afirmar que son verdaderas páginas eii 
las que nuestro mundo ha ido escribiendo, con 
datos infalibles y  en caracteres imborrables, 
su propia historia. Cuando el hombre, movido 
por su inacabable deseo de saber, ha llegado 
á descifrar los caracteres de ese libro de la 
Naturaleza, lia creado una nueva ciencia (la 
Geología) que, de igual modo como la luz del 
alba disipa las sombras de la  noche, la nueva 
ciencia.ha relegado á la categoría de fábulas 
más ó menos ingeniosas. las cosmogonías, hi­
pótesis y  teorías que pretendían satisfacer la 
natural curiosidad del hombre en su interro­
gante acerca del génesis do la Tierra y  de los 
seres que la pueblan.

La corteza terres­
tre, que, como es 
sabido, es delgadísi- 

■ ■  ma eii relación al
tamaño del planeta, 
semejándose A la 

corteza delgada de una naranja, está forma­
da de muchas estratificaciones, cuyo número 
varia según las localidades, pero entre las 
cuales hay algunas que se hallan indefecti­
blemente en todas partes. Todas señalan una 
transformación radical en el aspecto y  condi­
ciones biológicas del planeta, por lo que se las 
loma como base para la clasificación de las 
edades de la Tierra, ó periodos geológicos.

Estos son seis, conocidos con el nombre de 
primitivo ó caótico, de transición, secundario, 
terciario, diluviano y  actual.

En cada uno de estos períodos, cuya dura­
ción es de millones de años, se efectuaron 
también trastornos más ó menos generales, 
por lo que se les divide á su vez en subperío- 
dos, caracterizados por la naturaleza del terre­

sión del bosquejo de la vida de la  Tierra que 
me propongo presentar en estos artículos:

íCaos
PrimítÍTO......... ' F u síSii de todos los elementos,

'Pormaelóii de ms-as graiiítiees.
De transición 6, SUuriaiio (Fósiles).

to
Génessico. . -. 1 Devoniano (pizarra).

(Oras rojo.
Carbonífero.: Cali na carbonífera.

\ Allulla.

o
Secundario ' 6 jurásico.

0 Cretáceo.
_ i Eoceno.
o

Terciarlo.—
\Míocoiio (aparición do los

LiJ
O

Supracretácoo.^ pdmeroehuuibres). 

Plíoceno.

CD Grandes cataclismo» al eran la supon'

0 l  flcie do la Tierra, desapareciendo

Q Diluviano.. .. . alguuas regiones (¿la AtláiitiJa/*) y

0
/ quedan los actúalos coutuientos y

\ mares-
Knlidco (piedra rajada).

Ul
Q.

^Paleolítico (lúcdra talla* 
de la piedra, da) glacial»

I /Neolítico {piedra puli- 
1 uieutadu),

U  o d e P11 0 ó'laeuslre.
Kdad... . . .  idel broucc.

Íilel hierro.
dcl vapor y  de la electiicidad, 6 ac­

tual.

p e r ío d o  p r i m i t i v o

Si quisiéramos investigar de dónde procede 
la materia de que está formada la  Tierra, seria 
preciso que nos remontásemos con el pensa­
miento á presenciar hace millares de millones 
do añ o s-an te  la vida eterna del Universo 
esta cantidadno tiene ningún valor— la muerte 
de otros mundos. La materia de que se com­
ponían se desorganizó y  disgregó, esparcién­
dose como polvo flotante por las inmensas 
soledades dcl espacio.

Como nada hay muerto, ni inútil en la 
Naturaleza, esta materia depurada, obede­
ciendo á la gran ley  de atracción, fué conden­
sándose poco A poco, formando al fin un con­
junto de materia cósmica, verdadero huevo 
de donde se liabia de originar nuestro siste­
ma ])lai:etario. En virtud de las leyes de la 
mecánica celeste— leyes que por haberlas ex ­
puesto en otra ocasión me creo relevado de 
repetir aquí,— de este huevo se formaron un 
cuerpo central, que es el sol, y  otros muchos 
aislados, pero depeudientes de é l, que son

no, contándose hasta í'G el número de forma­
ciones bien definidas.

El siguiente cuadro facilitará la compren-

(1 ) V ían »* lo » artículo» de la seocióu'de Vulgarización 
l ie / a  t ie n d a ,  en L a  iLUSTaAeióM N a c io n a l , correspoii- 
dioutcB 4 lo »  titulo» Origen de los muñóos y Origen de ¡os

los planetas, satélites y  algunos cometas.
[Qué espectáculo mas grandioso el que ofre­

cería nuestro mundo en el primer período de 
su constitución! DesignAselo gráficamente con 
el nombro de caos, pues entonces no había 
tierra, ni agua, ni aire; todo era una misma
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Váior, en la acepción metafísica, es «facultad 
moral que impulsa al hombre á acometer, rea­
lizar y  aceptar disposiciones para las que se 
necesita gran acopio de voluntad y  no escasa 
firmeza para hacer cosas hacia las que no se 
muestra el individuo m uy inclinado.»

Valor, según el sentido más vu lgar—y  en 
este concepto erróneo, porque no es educativo 
ni moral,— es desprecio temerario á la propia 
vida, rebeldía á toda contradicción, alarde in­
necesario (y  á veces injusto) de fuerza física ó

bién defender ante tribunales ó contra pode­
rosos al injustamente perseguido, al atropella­
do, al vencido; en fin, á todo ser que necesite 
amparo, apoyo, protección y  auxilio.

Por ley  lógica, lo contrario de esto no es 
valor, ó cuando menos no está bien definido 
con ese nombre, sino con el de temeridad ó au­
dacia, que es al valor lo que, en el sentido es­
tricto, la  compañón, acto sin realidad, ú la 
caridad y  desprendimiento de algo en pro del 
necesitado.

que pueden ser inmorales, y  como tal repro­
bados. Es calor, por el contrario, .el del que 
expone su vida, sin deber mediato, por salvar 
la  del prójimo ó evitarle algún daño físico ó 
moral; el del que defiende el bien sin esperar 
por-ello premio, sino acaso persecuciones 
y  odios; el del que, con tan noble fin, se con­
sagra á extirpar el error y  desterrar los ju i­
cios falsos; semilla que siempre da sus frutos 
en el'orden moral.

Fácil es comprender que aún podría hacer-

í..

ibilU!

'•T

/

£ l saqueo

moral, y  por tanto, imposición respecto al ser 
más débil 6 menos atrevido.

E l calor, en el militar, es, más que virtud, 
deber, pues por su profesión es el llamado á 
usar las armas para ectíar ó prevenir el. moi, 
el abuso, y  hacer respetar el bien social, ma­
terial y  moral. El que abusa ú olvida este fin 
y  sirve al contrario, es funesto, y  su valor no 
es otra cosa que temeridad con dejos de de­
mencia.

Valor, en sentido espiritual, es virtud aní­
mica que sólo obra para socorrer al prójimo, 
sea en peligros ciertos, como incendio, ataque 
de enemigos, tentativa de suicidio, ahoga- 
mientos, pestes, desgracias imprevistas; sea 
en los doi prejuicio y  ia ignorancia, y  tam-

No es calor, por tanto, al menos en el con­
cepto interno y  verdadero, ni debe aceptarse, 
en mí opinión, el alarde del temerario, la  au­
dacia de! soberbio, n i la  exposición de la vida 
física por realizar actos que sean innecesa­
rios, cuando no inmorales. L a defensa propia 
es acto natural, y  en él cabe el calor que sólo 
á defenderse tienda; no lo es cuando, pudien- 
do emplear medios legales, se acude á otros 
que, tolerados ó aun aplaudidos, llevan en sí 
reprobación moral ó concepto antihumano.

Resumiendo: no es caloría, temeridad del 
tolero, la vanidad ó soberbia del duelista y  ia 
procacidad del q u e, escudado con valiosas 
amistades ó contando con el oro, que trae apa­
rejado el cohecho ú la lenidad, realiza actos

se enumeración mayor, que acaso diera espa­
cio para uu volumen; mas ni debo extenderme 
tanto, ni la ilustración de los lectores y  de us­
ted lo hacen preciso. Por otra parte, la cues­
tión es compleja, y  se presta á multitud de 
definiciones, que tienen lugar más adecuado 
en trabajos académicos, no ligeros y  abrevia­
dos como lo son por necesidad los de las Re­
vistas y  periódicos. Cabe decir que es sólo 
resumen sintético de la m ateria expuespv.

Dispense á su buen amigo, que le agradece, 
aunque no acepta sus frases, y  sabe le quiere

V . ücjstuo.

1." de Eucro de 1893
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E l  s e r v ic io  m i l i t a r  o h lig a io rio .

III

Si lia do verse cumplida la aspiración do 
progreso, preciso se hace quo cm  Ja debida 
antelación tracemos p a ra d  porvenir el camino 
qno had o seauirsc, rompiendo con resolución 
miojas y  perjudiciales rutinas. Si miesiros an­
tepasados no hubieran hecho fronte i  osos obs­
táculos, no habrían aún desaparecido el feuda­
lismo, los m ayorazffosy tantos otros privile­
gios irracionales que hasta no ha muchos días 
han conservacio algunos privilegiados sobre 
crecidas colectividades, hxiste.ol  deber do 
iniciar, cuando monos, la senda que ulterior­
mente debe recorrerse para quo la libertad y 
ventura del país sean completas, considerando 
á todas las ciudades con iguales derechos y  
deberes.

Considerado el servicio obligatorio en el or­
den práctico, no por ello ha do inferirse la 
obligación do quo todos los j.ivenes que cum­
plan la edad prefijada tengan que empuñar 
las armas: un reclutamiento perfectamente 
ordenado por zonas militares, que correspon­
dan á igual número de provincias civiles y  en 
términos análogos á los prevenidos en la ley 
de 11 do Julio de 18S3— primer paso en favor 
de nuestras opiniones—nutrirá al ejército con 
los hombros útiles necesarios para el completo 
do sus contingentes; los demás del llamamien­
to quedarán en calidad de disponible!».

?ara  destruir nuestras afirmaciones, los de­
tractores de lamiliciaacosturabranápresentar- 
nos como el conjunto de individualidades sin 
corazón ni afecciones; describiendo la guerra 
como el principio de la  más negra inhumani­
dad. Inexactas, torpes y  antipatrióticas son 
estas observaciones,' y  valga  la  digresión de 
exponerlas para refutarlas, fundados en prin­
cipios más nobles y  levantados.

El militar, qno en los combates necesita la 
ciiegia y  entereza do ánimo inherente á los 
valientes, le vemos, cuando termina la san­
grienta tarea, dedicado con toda asiduidad al 
cuidado de sus eompafleros y  al de los enemi­
gos que momentos antes se afanaban por des­
truir el lulo de su existencia. Si se presenta 
uua epidemia, él tiene á su cargo la formación 
de acordonamientos para prevenir el contagio, 
aun cuando el temido huespéd se cebe en la 
valla cainai quo forma.

Ocurre una inundación, y  también es el pri­
mero que, dcsaOando todo peligro, no acor­
dándose dé aeres queridos que dejó en su casa 
sin el amparo y  atención que en el cabeza de 
l a m i J i a  se exigen, vuela á oirecer su auxilio 
personal... ¿á quién? áqnienno conoce,acaso á 
alguno ó algunos quo el día anterior juzgaban 
no era necesario su empleo en tiempos nonna- 
iea. Después que la inundación, el incendio, el 
naufragio ú otro motivo cualquiera ha ocasio­
nado una hecatombe, se inician suscrioionea 
á beneficio üc las victimas, y  no necesita exci­
taciones de ningún género, sino que, al recibir 
bU haber, segrega de él una cantidad más 
ó menos modesta, para socorro de los desgra­
ciados.

Tala Jos campos la langosta, y  el militar es 
el encargado do extinguirla para qno la  ri­
queza particular y la publica sufran el menor 
ucuimeuio posible; haciendo, en suma, sus 
afecciouesextensivas á todossus compatriotas, 
y  por ellos uene ei constante deber de sacri- 
ücar BU fid a , si esto se hace necesario,

he dice que las guerras cauífln gran mof-

tíindftd, y  esto es nxkitiiático; mas cu medio 
do los horrores que producen, se halla de­
mostrado, por grandes estadistas civiles y  mi­
litares, quo el número do defunciones es evi- 
denteinento menor en los quo sirven á su pa­
tria defendiéndola, que en la masa ajena á la 
profesión militar.

Esto tieno natural explicación, si so rela­
cionan unas épocas con otras. La constante y  
sana higiene que observa el soldado; la buena 
y puntual asistencia que recibe en sus enfer­
medades; el mayor despejo que con la educa­
ción adquieren sus facultades intelectuales; 
el desarrollo físico que lo dan los ejercicios 
que simulan nuestras lides; la satisfacción de 
verse atendido con todo lo que necesiti para 
su subsistencia, entro otr.is causas cada vez 
más estudiadas, producen sin duda alguna el 
aumento de salud qno no puede existir entre 
la generalidad de los que so encuentran supe­
ditados á otra vida más inclemente.

Si todo lo expuesto no basia á convencer la 
extraviada opinión do los enemigos de la ins­
titución arm ada, les recomendamos abran 
cu.alquiera libro que con el arte militar se 
relacione, y  hallarán lo mucho que se reco­
mienda el velar en todo tiempo por la  salud y 
bienestar del soldado y  en todos los casos que 
existe la  pos.bilidad do hacerlo. Principio de 
humanidad más grande, no puede darse: esta 
condición no está incluida tampoco en la  de 
considerarnos indiferentes á las necesidades 
del prójimo.

Por otra parte, con la guerra viene la  su­
misión y  el respeto á las leye<, y  se deshacen 
los agravios; por ella nadieroa esas grandes 
propiedades que dan origen á pomposos títu­
los, escritos en grandes é históricos pergami­
nos; por ella, ostentan los nobles sus escu­
dos; con ella, trajo el guerrero la nobleza, y  
la espada y  la  lanza engendraron la aristo­
cracia. Para la  guerra se dirigen todas Jas 
miras al guerrero, y  en inarmónico contraste, 
en la paz, no S9 mira al que sobrevivió, é in­
mediatamente se borra el recuerdo del que 
sucumbió; apenas ¡a paz presenta su faz ri­
sueña, se truecan los agasajos y  el agradeci­
miento por el desdén ó el olvido.

Oigamos ahora la aplicación de la guerra 
á las musas, por boca del sabio Kiistow: «Sin 
guerra, nos sería desconocida la  litada', sin 
guerra, nos seria desconocido el Wallestein, 
do Schiller; sin guerra, no existiría la  inspi­
rada Marsellesa; los más hermosos y  fervien­
tes cantos populares enaltecen al mismo 
tiempo la guerra y  el amor en admirables 
consonancias.»

¿Qué mejores timbres pueden añadirse? No 
caben más sublimes. Afanémonos todos por 
viv ir 4 la  sombra de la  milicia, y  por recoger 
este rico botín que la patria nos lega, á cambio 
del corto sacrificio que impone, y  en el que 
todos debemos tomar parte, si tenemos arrai­
gado ese amor que de consuno va  unido á los 
hijos de ella que militan en el campo de Mar­
te y  fuera de él, pero que siempre reconocerá 
su fuente y  origen en el servicio obligatorio 
en general.

Tropezárase con sendas dificultades, en ra­
zón á que nuestro pueblo es esencialmente 
agricultor; pero estas dificultades seráu ven­
cidas en todo tiempo por las alcas miras que 
envuelve aquel principio, el cual debe inocu­
larse en la  masa general, tan convencional 
como lo exijan los iniereses generales yparti- 
culares. Ni unos ni otros pueden perderse de 
vis:a, y  csíc os el csiutUo á que están obliga­

dos todos los Gobiernos, á fin de implantar con 
acierto el servicio 4 qno venimos refirién­
donos.

Nuestro globo está ensangrentado por el 
choque de las pasiones y  la oposición de inte - 
reses; y  por precaución, por puro patriotismo, 
so impone aquel sistema, en amigable concilia­
ción con los intereses todos, del país.

Ei médico, el abogado, ei farmacéutico, el 
literato, el escribano, el maestro, el artista, el 
labriego, el industrial, el comerciante, el agri­
cultor, el cortesano, etc., etc., serán atendidos 
en la justa proporción que les corresponde.

Será, en conclusión, el servicio militar obli­
gatorio, el que 4 España transforme social- 
monte en un lago tranquilo, asi como á mane­
ra  de copia del ciclo, teniendo la  seguridad de 
que la dicha nacional que ofrece no se des­
vanecerá en ningún tiempo, por no ser ocasio­
nado á las falsificaciones inherentes al servi­
cio voluntario, ó al obligatorio mismo, con las 
redenciones y  sustituciones en vigor.

Pensando do oste modo, no haremos otra 
cosa que imitar la noble conducta de nuestros 
antepasados, que cifraban y  conseguían sn 
mayor gloria en ostentar el honroso uniforme 
militar, al que prodigaban todo linaje do con­
sideraciones y  respeto; y  á distinta manera de 
lo que hoy so pretende por las clases mejor 
acomodadas, cuanto más ilustradas eran éstas 
entonces, más interés existía en pagar la deu­
da de honor, aun á cosca de machos sacrificios 
y  privaciones.

Todos estamos sujetos á la influencia de la 
costumbre, y  lo desagradable es pasar de una 
á otra manera de vivir, sólo en el instante en 
que se verifica, por el concepto equivocado 
que la mayor parte de las veces se forma de lo 
que se desconoce, aun cuando sus tendencias 
sean las más elevadas, como de hecho lo son 
las quo se relacionan con el servicio y  defensa 
de un Estado, y  que deben ser nuestros más 
apreciados intereses. Lo demanda lo más sa­
grado que existe, cual es el honor patrio y  la 
conservación de la nacionalidad.

La constitución del Estado obliga á todo es­
pañol á ser soldado, y  tan honroso cargo no 
pueden suplirle los bienes de fortuna; por ello 
debe abrirse paso el servicio obligatorio entre 
conscriptos reclutados con diferencias esencia­
les. El buen resultado que los alemanes obtu­
vieron en la última guerra contra Francia, 
estaba incoado en él, aparte de la  calidad y  
superioridad numérica de ios primeros, cuya 
primer condición tiene su base en la instruc­
ción militar obligatoria, para que en todas las 
empresas acompañe al soldado ol espíritu pú­
blico de su país y  el civismo de los que no to­
man parte en ellas físicamente.

R a m ó n  R u iz  D e s c a l z o

(Continuará.)

E u n t o s  y  co m a s,

EL ANO PASADO

DediijaeiiLCB on recuerdo 
pobre uoveuta y  doe, 

al que aiguuos madrilefioí 
llaiiiao el a&o de Boecb, 
y  inucboe el afio del 
Centenario de Coldiij 
6 el afiu de la  Cibeles;
6 el afio de Karaelioli 
d el do las bombas de arena; 
6 el de amella  del Kervidn; 
d el de loe tclegrafiitas;
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ó g1 aúo en que se in ven íá  

el gabán blanco (esa prenda 
que tanto le envidio á Lois); 
ó el del cólera en Hamburgo; 
ó el de aquel motín atroz',
6 el do los cinco millones^
6 el déla c2e$-conjanc¡ón; 
el del pan caro, el de Cubas, 
iel pobre noventa y  dos!
Ei> dn, el llamado del 
iCeiitenario' do Colón!!

L O S  E S r i i E C . í O S

Eu las reuniones 
délas do Ausuelo, 
se han divertido 
con lot estrechos.

Como los hombres 
que concurrieron, 
ó eran casados, 
ó eran muy feos, 
les aumentaron,
'los añadieron 
con otros nombres 
que no recuerdo.

Ea raayorcita 
de las de Anzuelo 
tjuua jamona 
con ojos negros!) 
cayó con Losmes,
¡Inri caruicsrol!

Su hermana Aurora, 
con el sereno; 
la más pequeña 
(catorce y  medio, 
muy chlquUita...
¡paro un salero!) 
cou un Silvestre 
como un camello.,.

Así las pobres 
tolas salierm 
con los consortes 
más estupendos; 
una viudita, 
con Aniceto 
(qne alquila troueos 
y  coches nuevos).

Una casada
(la de don Pedro),
que auuqne alguien quiso 
no la mecieron, 
y  eu un descuido 
se cayó dentro, 
salió con.,, ¡mía 
de cuello vuelto! 
sin ver de dónde 
venía aquello.

Pero dejando 
tanto misterio, 
es lo gracioso, 
porque es lo cierto, 
que la jamona 
con ojos negros 
ya había con Lesmes, 
ol carnicero; 
eu hermana Aurora, 
con el sereno;

con don Silvestre, 
la del salero; 
la vinda aquella 
con Aniceto...
Y  la casada

quo no metieron, 
slgur tan buena 
■con su don Pedro 
(•y con aqu e lla  
de cuello vuelto).

LOS REVES MAGOS

Son visiones lejanas las quo ahora evocoi 
era un niño, y  recuerdo cómo jugaba 
con aquel nacimiento que poco á poco, 
llegando Navidades, yo mismo armaba.

¡Qué montañas fíngia! ¡Qué verdea prados! 
¡Qué castillos más grandes, y  qué cahitas!... 
¡Qué paisajes más lindos, medio nevados, 
con BUS cabras de barro muy pequeñitas!...

¡Cuántos Incos temblando eoiitinnamente! 
¡Qué molinos de viento más bien erguidos!... 
¡Qnó arroyos... qué cascada más imponente 
con sus puentes de alambre, por mi tendidos!

Una estrella radiando destellos vagos, 
las ramitas plantadas, por arboleda...
¡Y  en la cumbre do un risco, los Beyes Magos 
bajando lentamente por la vereda!..
Los pastores aquellos, con sns panderas... 
los otros con regalos... los quo baiíabaii... 
más allá las pastoras,., las lavanderas 
que en el c r is ta l del río se retrataban...

Y  al pie de una inou'aña maravillosa, 
construida sin peñas y  siu granito, 
sobra un fondo pintado de azul y  rosa,
¡el Niño-Dios durmiendo en su portalito!...

Son visiones lejanas que lleva el viento... 
hoy vislumbro en mi mente destellos vagos; 
¡mas se apagan las lucos en un momento!

Ya distingo tan sólo, del Nacimiento.
en la cumbre de uu risco, los Beyes Magos!...

J o s é  B r i s s a .

S I
1

'iT'y

K X O U A íi! Sólo se falsiücan 
los productos buenos... uno 

en que más predilección tienen 
los faísilicadores es la  C ré m e  

verdadero secreto de //ec- 
monií’ a, dando á la piel de la cara y 
do las manos .p'aerza. Suavidad, 
BlartrWn y  Afelnado. Es el único 
Colel € 'r « i im  que preserva real­

mente el Roxtro contra los efectos de_ las tem­
peraturas extremas: Frió nif/orono ó Ardor 
del Sol y  también contr.a las Biradarat do 
Mosquitos. Deben las señoras completar la 
Toilette Diari ', con los Poloos do arroz y  el 
J a itú n  é^iiiiún.

Evítense las falsltícaciones, exigiéndose la 
firma: J . SIMON', 13 , rué Grange-Bateliére, 
P a r í s .

De venia en todas las buenas farmaeiat, per­
fumerías, basares y  sederías del mundo entero.

El creador del Jabón del Congo, Vieíor 
Vaissier, proveedor, con título, do S. M. el Rey 
de los belgas, de S. A. el Bey de Túnez, etcé­
tera, etc., aconseja á su numerosa clientela á 
que pida én todas partes los Polvos Corgolanet 
adherentes é invisibles, y  ol Extracto del Con­
go, perfumo exquisito para el pañuelo.

L bb eDfernoeda Ua iípI estómago y  digestiones d ifí­
ciles, tratadas con el E  ix ir &re.z, se curan en pocos 
días, lo cual explica el éxito inmenso da este prepa­
rado empleado en los hospiialea y  recetado diaríamen. 
te por loa médicos más renombrados.

E S E  t y g í A a e ^ g i r F E f T R

Íst a y udia. eumvote prwiiuce uj csi« coit io
» un ajftto «««uinto. HalUfte eo todas las tiendas d« ultra* 

marioos y al por mayor, Rué DeoUrt-Rocbexeau, PAnlS-

Imprenta <le EorÍf|U6 RabiQOi, P)azd de 7 bis*

TíüSatláotica de Baíceloea.
LINE.A DE LAS  ANTILL.AS, N U E V A  YO R K  Y  V E R A C R U Z .-  

Combinación 4 puertos americanos del Atlántico y  puertos Norte 
y Sur del Pacífico.— Tres salidas monsuales, el 10 y 30 de Cádiz 
y  el de Santander.

L IN E A  DE F IL IP IN A S  —  Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú y  combina­
ciones al Golfo Pérsico, costa ürientil de Afric , India, Cbiiia, 
Cochiucliina, Jipón y  Australia.— Trece viajes anuales, saliendo 
de D rcelonacadi cuatro viernes,á partir del BdeEnerode 1892. 
y  de M .uila cad i cuatro martes, á partir del 12 de Enero de 18li2,

LINE.A DE BUENOS A IRES.— Seis viajes regulares p ra Monte­
video y  Buenos Aires, con escala eu Santa (3ruz de Tenerife, sa­
liendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de M.rsella, B r- 
celon I y  Málaga.

L IN E A  DE FERNAND O  P O O .-V ia jes  regulares para Fernando 
Póo, con escalas en L  s Palmas, puertos de la Costa (Jccideatjl 
de Africa y  Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE A F R IC A .— Línea de Marruecos.— Un viaje men- 
BUil de B roelona 4 Mogador, con esed s en M elilh , Malaga, 
Ceuta, C4diz, Tánger, Lar che, Rabit, C-saolanC' y  M zagan. 
— Servicio de Tánger.— Tres salidas 4 la sem n de Cádiz par t 
Tánger los lunes, miércoles y  viérues; y  de Tánger para Cádiz 
los m rtes, jueves y  sáb ,dos.

Estos vapor.8 s-dmiten earira con 1 s condiciones más favora­
bles, y  pasajeros á quienes lé Compaiiía da uloj miento muy có­
modo y trato muy esmerado, como lia ucredit do en su dilatado 
servicio. Rebajas á faraili s. Precios convencionales por c maro 
tes de lujo. Reb jas por jmsajes do ida y  vuelta. Hay p sajes par i 
M iiili á prec ios especíalas par^ emigrantesde clase artesana d 
jornaler , con facultad de regresar gratis dentro de uu año si no 
encuentran trabajo.

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

L  Compañía nreviene á los señores comerciautes. ag ieult res 
é industriales que rec.birá y  ene minará á los destinos qne los mis­
mos designen 1 s muestras y  notas de precios que cou este objeto
se le entreguen. ,

lísti Comp f L  1 dmite carga y  expide p sajes p r . todos loa 
puertos del mundo servidos por líneas regulares.

P  ra más informes.— En Barcelona: la Compa i Tr satlántica 
y  l o s  Sres. Ripoll yCom pañi-, plaz de Palacio.—Cádiz: la Dele­
gación déla Co.npañia Trasatlántica — Vladrid: A-rencia de la Com- 
pañia Tras tiántici, Puerta del Sol, ¡O.— Santander: Sres. Angel 
B. Pérez y  C o m p a ú l U o r u ñ a :  D. E. da Guarda.— Vigo: D An- 
onio López de N e ir i.— Cartagena: Sres. Boscli Henoauos.— Va- 
enc.a: Sres. Dart y  Compañía.— Málaga: D. Luis Duarte.__________

KETRATO

), SEÑOR GENERAL D. ROMÜALDO PALACIO
Ih'SFECTOB General db l a  G u ar d ia  Civ il

Tirada de lujo, en magmíica cartulina y tamaño propio 
para colocarle en las salas de armas de los Puestos.

PRECIO: DOS ESET

BLANCO DUCAL
Con base de glieerina, qne bubví* »  y hermosea el oui;ia, dándole la fresoara y 

transparencia de los quince años, preparaJo por la casa D erla , de París , para 
la Perfum ería F re ra , especial en blancoe y tíntee.

1  C ^ R M . K l S r .  1

CREMA DE LA MECA
Importante receta para blanquear el cutis; sana y benéfica: basta 

coa muy poca cantidad para aclarar el cutis más moreno y darle la 
blancura ?uava y nacarada del marfil. Precio en París, 6 francos. 

DUSSEBt 1, ru é J. J .  Bousseaj,
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Ag0nt0 genBral para los anuncios franceses: M. f . m u s , r u é  p o l o n c e a u , 52 . p a r ís

GRAU FiBtilüA DE DÜICRS
DB

MATÍAS LÓPEZ
P r e m ia d a  con 8 m e d a t la s i 

UNICA EN ESPANA 
qn« ohtnvo DIPLOMA DE HONOB, !s  pri 
mera ;  mis sita recompensa en el irran Con 
curso internacional de Brnselaa, y  MEDA­
L L A  de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en olases y  precios con las l'iliri- 
cas mis acreditadas de Paria j  de los demis 
puntos extranjeros.

Se venden en las principales confiterías de 
Espada.

Fábrica. Palma A lta , 8, Madrid.

MATÍAS LÓPEZ
MADRID ESCORIAL

Los l'boeelale», y áiopas
roÍMnlal«ii de esta (Jasa aon loiii 
mejoren que se preseotan eu los 
mercados.

Premiados con 40 medallas.
De venia en todos los Estableci- 

mieutos de ultramarinos de EepaGa.

0ñciaa,s: PALMA ALTA, 8. 
Lepósíto centran MONTERA, 25.

LA MARGARITA EN LOECHES
AnftOwtosa, Antiherpética, AnWít/íZífica, Ántiescrofwlnea, Adtiparasiíaria, y muy 

reconstituyente. Con esta agua se tiene la salud á domicilio. Cura con prontitud el 
Dengue, es preservativo de la difteiia y tisis, usada con frecuencia, eomo emiueute- 
mente antiparasitaria. Este agua no irrita por raaón de s«« eowponeítrs», y es supe­
rior á la que llamándose natural, no tiene fuerza. Pedir prospectos é instrucciones, 
Madrid, Jardines, 15, bajo Depósito central y dnico.

Hecho el análisis por MK. HARDY, químico-ponente de la Academia de Medi­
cina de Parii, fué declarada esta agua la mejor de su clase, y del mlnncíoeo practica­
do durante seis meses por el reputado químico Dr- D. Manuel Sáenz Díaz acudiendo 
á los copiosos manantiales, que nuevas obras han hecho aún más abundantes, re­
sulta que la MAR&ARIl'A DE LOECHES es entre todas las conocidas y que se 
anuncian al público, la más rica en sulfato sódico magnésico que dan los más pode­
rosos purgantes, y  la única que contiene carbonato ferroso y magnésico, agentes 
medicinales de gran valor como reconstituyentes. Tienen las aguas de la MARGARI­
TA doble cantidad de gas carbónico que las que pretenden ser simiiares; y es tal la 
proporción y combinación en que se hallan sus componentes, que son un especíñ- 
co irreemplazable para las enfermedades herpéticaa escrofulosas y de la matriz, sífl- 
lis inveteradas, bazo, estómago, mesenterio, llagas, toses rebeldes y demás que ex­
presa ¡a etiqueta de las botellas que se expenden en todas las farmacias y drogue­
rías., y en el depósito central, JARDINES, 15, BAJO DERECHA, donde se dan da­
tos y expbcBciones. En el último afio se han vendido

MAS DE DOS MILLONES DE PURGAS

M TÁBLBC IM IEN TO  B h  BAÑOS
Abierto de! 15 de Junio al 15 de Septiembre. Tres mesas. Baratura y confort. Bi­

lletes, Jardines, 15.

El VINO de
PEPTONA CATdLLON
restablece lu  fuerzas 

ii> digestiones, ei apetito
ís el mejor roconetituye/ilefl» 

les ptrsonti debilltaaee per 
le adad, al ereolmianto, l a t  an/irmedadaa dal

E S T O m A G O
LAN G U ID E Z, AN E M IA ,«to .

grandloao ento As dado orlgaB á moohaa 
Itaoionaa; daba, pues, exiílris la trma 

, C atllio n .
I ». BseL st-Martla, Pirle j tseiiii Faíauctai.

lo« R M friados, 1& O ripe, 1a  B ro o q n itli 
Tin* Irritaclone» d el Pech o, pi JA.B ABB y  1» PASTA 
psetoral de Na PE  de EELANCREm BR títm » ao«
eCicaoU cierU 7 aniiBAda por loe Miembros de U Acá* 
demls d« MfdicíPs de KraocU. — Como no contieoeij 
O p i o . M o '  f i ' t a  n i C o  dríHa>im edén s« r dados, «in l emor jd- 
guDO. i  los NlSos atac«doé pur l&Tof o U CoqaeÍocb«.

Se ragiaii en PáBIS, 53. rae (calle) Tirianne.

Se admiten anoncioa a  precios con 
vencionales; dirigirse al Administraa-ir de 
esta Elevista, A l m l r a n t « e  a ú n * .  9  
q a l a t a p l l o a d o .

Dispepsia 
Pérdida 

\dei Apetito\ ELIXIR GREZ
Vómitos

D i a r r e a
crónica

T O I V I - I O I C S - E a X I 'V O  c o n  Q U Ib iA ,  C O C A  y  la  P E P S I N A  
, Empleada en lodos los Hosplta’ss — M edallas de O ro  y  D ip lom a s de H o n o r \ 

■ PARIS — P. o n e z , 3A, ru é Ls Bruyére, y  en las Farm eclaa, l 
POB WXTOB : sera c O I . l . n s  r  Ga. 49. R a e  BCanbenga. P A R IS .

I J. M, BORJES Y C.‘,
P  B A N Q U E R O S

OBISPO, NÜM. 2, Í5SQU1NA A MERCADEHBS
Hacen pagos por el cable, 

facilitan cartas de crédito, y giran letras 
á corta y larga vista

Sobre New-York, Boaton, Chicago, San Francisco, Nueva Otleant, Veracruz, 
Méjico, San Juan de Puerto-Rico, Ponce, MayagUez, Lóndres, París, Sntdeoi, 
Ljron, Bayonne, Hamburgo, Bremen, Berlín, Viena, Amsterdan, Bruselas, 
Roma, Ñ ipóles, Milán, Genova, etc., etc., así como sobre todas las ch íta les 
y  pueblos de

ESPAÑA É ISLAS CANARIAS
j Ademas, compran y  venden rentas espafiolas, francesas é inglesas, bonos ds

S lo i Bstados-Unidoi, y  cualquiera oUa clase de valores públicos.

ACEITE.HOGG
tfe HIGADO FRESCO de BACALAO

NATURAL Y  MEDICINAL 
E l  m e jo r  púa asiste puesto dua be obtanido 

la  m as a lta  re c o m p e n s a  en la
CxpoBiciON UNivsneAL oa París eseu
RKclado li'srle 40 años por los prim eros médicos 
dH mundo entero, i  las Personas débiles y 
Niños raquíticos, oontra lat Enfermedades del 
Pecho, Tos, Humores, Erupciones del cútis, ele. 

E a  m u clio n iíi acífroijua/as S m u le ío n e e , tas oualu eantiansp mitad de agua. 
&ei»des>laiaili(irnuHTrlangulires. — Exyirtobreel envoltorio el sellode la Union ds losFsbrlctnlss, 
SotoPíOMETAiiio: H O O G r,2,H usdeC astlgllone,PA R IS.rE N itiiM B iA iFaB SA aA S,

Polvos sdhsrestst
-------------------------------  sisvisIBIss.
Por p| nuevo modo le emidear eslos poleos

C A L LI FLORE f LORvrBELLEZA
7  , , , r  Por p| nuevo modo le emidear v u , j u t  io«iu-

u u n  al rostro uoa maravillosa y delicada belleaa. y le dan un perfume de exquIaiU suovideil. Ademas de 
so colOT blanco de una p u ra  ii^ t.lc , hay csalro malices de Rachel y de Rosa, desde «I mis pdlido 
^ l a  el mis subido. Cada cual lullarí, pues, exaclamente el color que conviene t  tn rostro ^
E n  la  P e r fu m e r ía  C en tra l de A g n e l, 16, A v e n u e  d e l'O p é ra , P A R IS  
f  en las saia Perfumsnas saaunales que pasia en Pans, asi oomo en íotfaa la buenas Ferfumer.-ae.

LA ILUSTRACION NACIONAL
Ciencias, Artes, Milicia, Industria, Literatura, Música, Teatros y Modas.

PRECIOS DE SUSCBICION
, Trimestre................................................  4  pesetas *^0 céntimos.

Península.. . .  Semestre................................................  9  »
.( Cu año................................................... f §  »

Kxtranjero. . .¡ .................................( Un ano...................................................  9 4  »

Los precios indicados rigen sólo para las suscriciones cuyo importe se satisface directamente en la Administración. 
Todas las demás sufren el recargo correspondiente á corresponsal y  giro.

AlAmRAlVTP, a, QUUVTtrPlalCAnO

PATE EPILATOIRE DUSSER
S . vendo cu oa Ja ., poro inu rb^  y l .  * ^ 0^118

Fn Miidrlit i MEI-CIIOK depotu.no, y en U t fM -ium orl» PAACUAL. FR iRA, Id a L H A , URQUIOLA, ■ AwdrfCo, ea i n . i n t  l a .  P ^ r f u m e r t r i l  
—  E n  B n rce io n n  : V I C E N T E  F c l l U E I I .  d e p o s u iy le . y  e o ia a  B e r lu m e iia s  L A F O H T , ate-

Ayuntamiento de Madrid




